JUANA DE ARCO EN LA CORONACIÓN DEL REY 


Estos dos cuadros ponen de relieve la maravillosa vida de Juana de Arco. Humilde muchacha campesina, 
viste la cota de malla y pelea grandes batallas para libertar a su patria. En el cuadro inferior la vemos repo- 
sando después de un gran combate. El superior nos la presenta en el momento más interesante de su vida, 
al lado d2l trono del rey de Francia, quien, gracias a las victorias de Juana de Arco, fué coronado en Reims. 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


L hombre debe amar a su país; y quien ama a su país, desea su libertad. No siempre 
significa lo mismo libertad que independencia. A veces, cuando decimos que ciertos 
grandes hombres han sido los campeones de la libertad, damos a entender que han luchado 
contra una violencia de cualquier género, ahora consista ésta en la tiranía de un rey y de sus 
soldados, ahora en la opresión del débil por el fuerte. Mas también queremos decir en otros 
casos que los campeones de la libertad han sabido sufrir y morir peleando contra otro linaje de 
opresión, más odiosa “que todas las demás: la de los gobernantes o conquistadores intrusos 
y extranjeros. De esta clase de campeones vamos a tratar en este capítulo, presentando en él 
hombres que se sacrificaron por conseguir que su patria sacudiera el yugo de un invasor 
extraño. De éstos, unos triunfaron; otros, sucumbieron; muchos perdieron su vida en la 
lucha; y no faltaron quienes fueran condenados a una muerte afrentosa. Pero sus nombres 
se citan con igual veneración, por designar a individuos de extraordinaria grandeza moral, 
honrados por la historia con el título de héroes nacionales, 


HÉROES DE LAS NACIONES 


OS judíos fueron llevados cautivos 
a Babilonia, y el rey persa les 
permitió volver luego a Jerusalén. 


Después de esta época y antes del 


nacimiento de Jesucristo, se formó el 
poderoso reino de Siria, cuyos gober- 
nantes eran descendientes de un general 
griego que había pertenecido al ejérci- 
to de Alejandro Magno. Estos reyes 
gobernaron en Palestina durante mucho 
tiempo, hasta que uno de ellos, llamado 


Antíoco, resolvió obligar a los judíos a ' 


que dejasen de adorar a Dios, conforme 
al rito hebreo, y ofreciesen sacrificios 
a los dioses falsos. Matatías, judío 
valeroso, se negó con sus hijos a obede- 
cer las órdenes de Antíoco, y viendo a 
varios judíos dispuestos a sacrificar a 
los falsos dioses, les dieron muerte e 
incitaron al pueblo a luchar por la liber- 
tad, a fin de poder adorar al Dios de sus 
padres. El más intrépido de los hijos de 
Matatías era el segundo, llamado Judas, 
por sobrenombre Macabeo, que quiere 
decir «Martillo». De ahí que esta 
familia se denomina la de los Macabeos, 
a causa de haber elegido por su general 
a Macabeo. 

Judas reunió una pequeña hueste 
de judíos, resueltos a morir por la fe 
y la libertad, y, aunque pocos en nú- 
mero, derrotaron completamente a las 
numerosas tropas que había enviado 
Antíoco, para someterlos, y rescataron 
a Jerusalén arrojando de ella a los 
soldados sirios. 


Viendo los judíos que aquel puñado 
de hombres hacía tales estragos en los 
inmensos ejércitos del rey de Siria, 
se unieron a los Macabeos, e impidieron 
que los generales sirios pudiesen so- 
juzgarlos; y aunque Judas murió en 
una batalla, donde, por ser tan corto el 
número de sus secuaces, éstos fueron 
arrollados: por las poderosas fuerzas 
del enemigo, con todo es indudable que 
él logró la libertad del pueblo judío. 

Dejemos aquellos remotos tiempos 
y vengamos a la historia de, Europa, en 
la cual todas las naciones tienen sus 
héroes que, ora han contribuido a fun- 
darlas, ora las han defendido contra la 
ambición de los extranjeros. España 
puede presentar un gran número de 
héroes, pero entre todos ellos el más 
famoso y el que ha logrado universal 
renombre es Rodrigo Díaz de Vivar, 
llamado el Cid Campeador, y más 
comúnmente el Cid, palabra que en 
árabe significa señor. 

El Cid descendía de una noble 
familia castellana, entre cuyos ante- 
cesores cuéntase a Laín Calvo, uno de 
los jueces instituídos bajo el reinado 
de Fruela I. Distinguióse en la guerra 
que Sancho de Castilla sostuvo contra 
Sancho de Navarra y en la que el mismo 
Sancho de Castilla hizo a su hermano, 
Alfonzo de León, y más particular- 
mente en el sitio de Zamora, plaza 
valerosamente defendida por Doña 
Urraca. 
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- Cierto día salió de Zamora un traidor 
llamado Bellido Dolfos, y mató alevosa- 
mente al rey D. Sancho. El Cid anduvo 
muy cerca de vengar aquella muerte; 
pero se le escapó el infame autor de ella. 
Estando ya los castellanos sin rey, 
determinó con los demás magnates del 
país ofrecer la corona a Don Alfonso, 
pero antes le obligó a jurar que no 
había tenido parte en la muerte de su 
hermano Don Sancho. 

El rey Alfonso prestó en Santa Gadea 
el juramento que le exigió el Cid; pero 
siempre le guardó rencor por esta 
acción. Con todo, supo disimular, y 
para ganarse sus simpatías, dióle por 
esposa a su prima Doña Jimena, hija 
del Conde de Oviedo. 

Por fin, en 1081, valiéndose de una 
calumnia que levantaron al Cid sus 
enemigos, lo desterró de Castilla. En- 
tonces el Cid alzó bandera y reunió 
una hueste propia, con la que peleó unas 
veces contra los reyes moros, y otras 
a favor de éstos y en contra de los 
príncipes cristianos. 

Sirvió principalmente á los reyes 
moros Mutanín y Mostaín de Zaragoza 
y fué el terror de los demás soberanos 
muslimes de Aragón, Valencia y Tortosa, 
de los cuales recibía un importante 
tributo anual en oro. Era tan leal 
cumplidor de sus pactos que por 
matenerse fiel a ellos defendió el reino 
de Valencia contra las mismas incur- 
siones de Alfonso VI de Castilla. 

Muerto su aliado el rey de Valencia, 
conquistó esta ciudad, y declarándose 
vasallo del monarca de Castilla aco- 
metió desde ella continuamente a los 
almoravides, y los derrotó en repetidas 
batallas. Al morir en 1099, dejó el 
mando de Valencia a su esdosa Doña 
Jimena, da cual, apretada por los 
almoravides, hubo de llamar en su 
auxilio al rey de Castilla, con cuya, 
protección fueron trasladados los res- 
tos mortales del Cid a Burgos, donde 
hasta el día de hoy se conservan. 

Tuvo el Cid dos hijas, Doña Elvira y 
Doña So!, célebres en los romarzes 
castellanos; la primera casó con Don 
Ramire de Navarra, y fué made del 


ilustre García Ramirez, restaurador de 
este reino. La segunda contrajo matri- 
monio con Raimundo III, conde de 
Barcelona. 

Hasta nuestros días han llegado dos 
de las espadas del Cid: la Tizona, pro- 
piedad de los marqueses de Salces, y 
la Celada, que se conserva en la Real 
Armería de Madrid, en la cual se 
guarda también una silla de Babieca, 
el famoso corcel del Campeador. 

Infinidad de obras en prosa y verso, 
antiguas y modernas, cantan en la 
literatura castellana las hazañas del 
Cid; y hasta en el teatro se ha presen- 
tado mil veces la figura de este famoso 
adalid, a quien Manuel Fernández y 
González ha retratado de mano maestra 
en la siguiente redondilla: 


Por necesidad batallo, 
Y una vez puesto en la silla 
Se va ensanchando Castilla 
Delante de mi caballo. 
ÓMO LOS REYES DE INGLATERRA INTEN= 
TARON ADUEÑARSE DE ESCOCIA Y GALES 

Los ingleses no han tenido nunca 
que luchar por su independencia; al 
contrario, a veces impusieron su do- 
minación a otras naciones, las cuales, 
a su vez, lograron rechazarlos y sacudir 
su yugo. El mismo pueblo inglés arre- 
bató el territorio de Inglaterra a los 
bretones, pero éstos se posesionaron 
del montañoso país de Gales, y el reino 
de Escocia tampoco fué sojuzgado por 
los monarcas ingleses. 

Estos, empero, necesitaban reunir 
en una sola nación los distintos pueblos 
de la isla; y al fin, Eduardo 1 estuvo 
casi a punto de conseguirlo. Con- 
quistó, en efecto, Gales, pero tropezó 
con grandísimas dificultades en su 
empresa, porque el héroe de la libertad 
de dicho país, el príncipe Llewellyn, 
peleó contra él animosamente y per- 
suadió a todos los galeses a levantarse 
en armas y unir sus esfuerzos contra 
Eduardo. Sin embargo, éste le venció 
y dió muerte, pasando Gales a ser una 
parte del reino de Inglaterra. Así y 
todo, la conquista no fué definitiva 
y más de cien años después alzóse allí 
un nuevo campeón, Owen Glendower, 
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Héroes de las naciones 


durante cuya vida el rey de Inglaterra 

no pudo hacer prevalecer en Gales su 
soberanía, 

L JOVEN GUILLERMO WALLACE LEVANTA 

A LOS I'SCOCESES CONTRA LOS INGLESES 

Eduardo I trabajó con gran empeño 
por establecer su dominio en Escocia. 
Porentonces había muerto la joven reina 
de los escoceses, llamada la Doncella 
de Noruega, por haber nacido y pasado 
sus primeros años en aquel país. Los 
escoceses no estaban acordes en de- 
signar monarca que la sucediera y 
rogaron al rey de Inglaterra eligiese 
entre los diversos aspirantes al trono. 
Uno de ellos, Juan Balliol, prometió 
reconocer la soberanía de Eduardo, 
y entonces éste falló a favor de Balliol. 
Pero al poco tiempo, pretextando que 
Balliol había faltado a su juramento de 
guardarle fidelidad, le destronó y pre- 
tendi5 gobernar a Escocia con funciona- 
rios ingleses. Segúntodaslasapariencias, 
a los barones de dicha nación les impor- 
taba poco ser gobernados por Eduardo, 
o por otro cualquiera; pero el ver- 
dadero pueblo no se avino a sufrir la 
imposición de amos ingleses, cuyos sol- 
dados los trataban como a gente de pais 
conquistado. 

Entonces se dió a conocer un joven, 
llamado Guillermo Wallace, quien a 
su gran fuerza física unía extraordinaria 
habilidad en el manejo de toda clase 
de armas, y que al intentar robarle unos 
soldados ingleses, revolvióse contra ellos 
y a pesar de sus armas, les dió muerte 
con su cayado. En Inglaterra se puso 
precio a su cabeza, refugiándose ¿l en 
la montaña, donde reunió a unos cuan- 
tos valientes, decididos a sacudir el yugo 
extranjero. El gobernador inglés formó 
entonces un ejército; y Wallace salió a 
su encuentro cerca del puente próximo 
Stirling. 

Jos CAMPESINOS ACUDEN A PONEKSE A 


LAS ÓRDENES DE WALLACE Y EXPULSAN 
A LOS INGLESES 


Las tropas inglesas empezaron a 
cruzar el puente, que era muy estrecho, 
con ánimo de ponerse en orden de 
batalla y aplastar después a los esco- 
ceses, gente del campo en su mayor 


número. Pero cuando una parte del 


ejército estaba en una orilla del río y la 
otra en la orilla opuesta, Wallace los 
acometió tan de improviso, que los 
derrotó enteramente. Esta hazaña 
movió a muchísimos escoceses a unirse 
a Wallace, el cual, con los nuevos re- 
fuerzos, logró arrojar de Escocia a los 
ingleses, * 

Eduardo, que había estado ausente 
de Inglaterra, regresó a su país y marchó 
a Escocia con un poderoso ejército, com- 
puesto de arqueros y jinetes vestidos 
de cota de malla. Contaba además, con 
el apoyo que desde Gales le prestaban 
los lores escoceses, que se negaban a 
tener por capitán a uno que no era 
de estirpe noble. Sin embargo, Wallace 
presentó batalla al rey Eduardo en 
Falkirk, teniendo a. sus hombres a 
pie y armados de largas picas. Con tan 
inconmovible firmeza resistió su gente 
el empuje de la caballería inglesa, 
hasta que ésta no pudo en manera 
alguna romper las filas de sus adver- 
sarios, que Eduardo ordenó a sus 
arqueros enviar una liuvia de flechas 
contra ellos, consiguiendo así abrir 
grandes claros en la infantería de 
Wallace. Cargó, entonces, la caba- 
llería y puso en completa dispersión 
a los mermados escoceses. Habiendo 
logrado escapar Wallace, nuevamento 
volvió a la lucha contra los ingleses; 
pero cierto día un traidor le hizo caer, 
por malas artes, en sus manos, y se le 
condujo prisionero a Inglaterra. 

UERE WALLACE EN LONDRES Y SURGE 
EN FRANCIA JUANA DE ARCO 

Eduardo, en, vez de tratar a Wallace 
como a digno y valiente enemigo, lo 
calificó de rebelde ruín y lo condenó a 
muerte infame. Con todo, el pueblo 
escocés no se sometió y halló nuevo 
caudillo en la persona de Roberto 
Bruce, quien consiguió arrojar a los 
ingleses y  libertar nuevamente a 
Escocia. 

Más de cien años después de este 
acontecimiento, el más grande de los 
reyes guerreros de Inglaterra, Enrique 
V, conquistó media Francia y murió 
antes de ver realizados todos sus planes, 
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Recogiólos su hermano el duque de 
Bedford que luchó por llevar al cabo 
la empresa de Enrique. La represión de 
la conquista inglesa es una de las más 
admirables epopeyas de la historia, 
sobre todo si se considera que no es la, 
obra de un caudillo aventajado en el 
arte de la guerra, sino la de una sencilla 
doncella campesina llamada Juana de 
Arco. Cuando era todavía casi niña 
y vivía en su aldea natal, sintió avisos 
e inspiraciones sobrenaturales que la 
instaban a levantarse y salvar a 
Francia. 
A VALEROSA Y PURA DONCELLA QUE CON- 
DUJO A LOS FRANCESES A LA VICTORIA 

En cuanto se convenció de que 
aquellos misteriosos llamamientos no 
eran engendros de su fantasía, sino el 
verdadero mandato de Dios, empezó a 

ersuadir a cuantos la rodeaban a que 
e diesen crédito. Presentóse al rey de 
Francia; y aunque los cortesanos se 
burlaron de ella en un principio, su 
pureza y vehemente sinceridad -los 
convencieron pronto de que Dios la 
había inspirado libertar a su patria. 
Vestida de blanca armadura, envióla el 
rey a la cabeza de un ejército de ca- 
ballería a la. ciudad de Orleáns, sitiada 
por el enemigo. El primer triunfo de 
Juana fué arrojar de los muros a los 
sitiadores ingleses. Aquellos rudos sol- 
dados franceses, que llevaban por 
capitán a la abnegada e inocente don- 
cella, aprendieron a sentirse aver- 
gonzados de las palabras obscenas e 
impuros pensamientos, y la siguieron 
en adelante como a un caudillo bajado 
del cielo. Su presencia parecía irra- 
diar un influjo irresistible que dis- 
persaba al enemigo, obligándole a re- 
troceder. Los ingleses llegaron a 
tenerla por hechicera; pero fueron 
muchísimos los que la creyeron santa. 
Ello es que con sus victorias hizo 
renacer el valor y la esperanza en el 
corazón de los franceses. 

Al fin fué hecha prisionera a traición, 
pues perseguida por el enemigo después 
de una batalla, algunos desalmados 
franceses cerraron las puertas de la 
fortaleza en la que Juana hubiera 


_castigaran. No 


podido refugiarse. Fué sometida a un 
tribunal, acusada de hereje y hechi- 
cera; y habiéndola condenado los jueces, 
a pesar de ser compatriotas suyos, la 
entregaron a los ingleses para que la 
sin dolor vémonos 
forzados a escribir hoy que fué que- 
mada viva en la plaza pública de Ruán, 
en Normandía. Pero también es cierto 
que, desde aquella fecha, los ingleses 
parecieron sentir que el poder de Dios 
estaba contra ellos, porque, tras de no 
haber vuelto a salir triunfantes en 
aquella guerra, fueron de allí a poco 
arrojados de todo el territorio con- 
quistado por Enrique V. En cuanto 
a Juana de Arco, a la que también se 
llama la « Doncella de Orleáns », sufrió 
muerte cruel, pero su nombre vivirá 
eternamente asociado a un “ejemplo 
del más puro heroísmo. 


UILLERMO TELL ATRAVIESA DE UN 
FLECHAZO UNA MANZANA PUESTA 
SOBRE LA CABEZA DE SU HIJO 

Es natural que todos los pueblos amen 
su libertad; pero en este amor han 
descollado siempre los que habitan 
entre montañas. Citemos a Suiza, 
sometida en otro tiempo al archiduque 
de Austria, que a veces era también 
emperador. Suiza se halla dividida 
en distritos, denominados cantones, 
sobre los que ejercía dominio un 
dignatario nombrado por el archiduque, 
quien los gobernaba con excesiva 
rigidez. 

Cuenta la tradición que un diestro 
arquero, llamado Guillermo Tell, ne- 
góse a obedecer una orden que obli- 
gaba a los hombres a descubrirse ante 
el sombrero del archiduque, puesto, 
como símbolo de autoridad, en el 
extremo de un palo. Por ello fué preso 
con su hijo pequeño, sobre cuya cabeza 
pusieron una manzana, y obligaron a 
Tell a disparar sobre ella, bajo pena 
de muerte. Así lo hizo traspasándola 
de parte a parte. Mas algún tiempo 
después, sorprendió al representante 
del archiduque en una emboscada y lo 
mató, según leemos en la historia 
completa de Guillermo Tell, narrada 
en otro lugar de esta misma obra. 
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MUERTE CRUEL DE UNA INMACULADA DONCELLA 


La Doncella de Orleáns condujo al ejército francés a tantas victorias, que los ingleses la creyeron hechicera, 
aunque no faltaron quienes la tuviesen por santa. Después de una batalla, algunos franceses cerraron las 
puertas de la fortaleza en que pudo haberse salvado Juana de Arco, y, merced a esta traición, la joven fué 
hecha prisionera. Los ingleses la quemaron viva en la plaza pública de Ruán. Su memoria vivirá siempre 
unida a un admirable ejemplo del más puro heroísmo. 
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RNALDO DE WINKELRIED SACRIFICA SU 
VIDA EN ARAS DE SU PATRIA 


Después de esto, los suizos se levan- 
taron en armas, negándose a continuar 
sometidos al yugo austriaco. Pero 
donde Suiza conquistó de hecho su 
independencia fué en la célebre batalla 
de Sempach, en la que otro gran héroe 
del pueblo helvético se inmoló en un 
rasgo de valor, a la vez que de táctica 
admirable. 

Un crecido ejército de austriacos, 
protegidos por recias corazas y armados 
de largas picas y espadas, marchó 
contra los suizos, que carecían de la 
protección de una sólida armadura. 
Así y todo, embistieron denodada- 
mente; mas por desgracia se estrellaron 
contra el muro de acero que les oponían 
los austriacos. Mandó entonces Ar- 
naldo de Winkelried que los suizos se 
replegasen en forma de cuña y que de 
esta manera le siguiesen. Avanzó él 
contra los austriacos y extendiendo 
los brazos abarcó entre ellos cuantas 
lanzas pudo, apretándolas contra su 
. Cuerpo; y aunque cayó atravesado, con= 
siguió así abrir una brecha por donde, 
sin el obstáculo de las lanzas, penetró 
la cuña de los suizos, luchando cuerpo 
a cuerpo con los austriacos y derro- 
tándolos enteramente. Este desastre 
enseñó a los austriacos que en adelante 
de nada les serviría su intento de 
tiranizar a los suizos. 

Otra raza de montañeses halló un 
heroico caudillo, al que debieron su 
definitiva libertad. Los turcos, pueblo 
de origen tártaro que profesaba la 
religión de Mahoma, empezaron a con- 
quistar tierras europeas, hace próxi- 
mamente cinco siglos. 

ORGE CASTRIOTA LOGRA TENER A RAYA A 


LOS TURCOS POR ESPACIO DE VEINTI- 
CINCO AÑOS 


Al Oeste de lo que llegó a ser después 
el Imperio Turco, hay una región mon- 
tañosa llamada Albania. En ella 
establecieron su dominio los con- 
quistadores turcos, sometiendo a los 
señores del país y llevándose al hijo 
de uno de los más significados, al que 
educaron en la fe del Corán. 


“Aquel joven, llamado Jorge Cas- 
triota, peleó en los ejércitos turcos, 
adquiriendo gran pericia en el arte de 
la guerra. Con todo, no tenía afición 
ninguna a sus educadores y compañeros 
de armas, y esperaba que se presentase 
ocasión favorable para realizar lo que 
se había propuesto. Contando ya unos 
cuarenta años de edad, reunió unos 
cuantos albaneses decididos a seguirle, 
atacó de improviso a los turcos y se 
apoderó de una fortaleza llamada 
Croya. Hecho esto, se declaró cristiano 
y excitó a los albaneses a levantarse 
en armas y guerrear contra el dominio 
de los turcos. Hiciéronlo así, nombrán- 
dole su caudillo y a sus Órdenes arro- 
jaron del país a los invasores mahome- 
tanos. Jorge Castriota se mostró tan 
valeroso soldado y hábil estratega, que 
su nombre turco «Scánderbeg » vivirá 
permanente en la Historia, entre los de 
los más ilustres guerreros. 

Los turcos enviaron contra él pode- 
rosos ejércitos, compuestos de tropas 
valientes y aguerridas; pero Scánder- 
beg los derrotó en numerosas batallas 
aun disponiendo de fuerzas cuatro y 
cinco veces menores que las de sus 
enemigos. Durante veinticinco años, 
fué el antemural inconmovible, contra 
el que se estrelló en balde el furor de 
los turcos; y el nombre de « Scánder- 
beg » se pronunciaba con terror en los 
ejércitos de la Media Luna. Pero 
después de su muerte, los albaneses, 
huérfanos de caudillo y privados del 
apoyo de otras naciones, fueron some- 
tidos por los turcos, perdiendo la 
libertad que para ellos había ganado 
Scánderbeg. 

Los frectientes alzamientos de los 
albaneses contra la dominación turca 
tuvieron al co:quistador en constante 
alarma. Finalmente, unidos a los otros 
países balcánicos, en 1912 han recupe- 
rado su independencia. 

NDRÉS HÓFER, EL VALEROSO POSADERO 

QUE COMBATIÓ A NAPOLEÓN 

Entre los dominios del emperador 
austriaco, cuéntase un país, llamado 
el Tirol, que confina con Suiza, y por 
cuya posesión guerrean al presente 
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DOS HOMBRES QUE MURIERON POR SU PATRIA 


Al emprender Eduardo 1 la conquista de Escocia, surgió un joven llamado Guillermo Wallace, quien, al inten- 
tar robarle unos soldados ingleses, volvióse contra ellos y los mató. Los ingleses pregonaron su cabeza y 
Wallace huyó a las montañas, reunió un ejército y puso en fuga a las tropas inglesas en Stirling. A pesar 
de que los grandes señores de Escocia se mantuvieron distanciados de él, menospreciándole como plebeyo, 
Wallace triunfó, hasta que un día un falso amigo le traicionó, y el rey Eduardo le condenó a muerte vil. 


5 E dl 


Y 


Al 


É 


IN 


Cuando los suízos peleaban contra los austriacos, en defensa de su libertad, señalóse entre ellos un gran 
héroe, llamado Arnaldo de Winkelried. Los austriacos, provistos de recias armaduras y largas lanzas, se 
habían alineado formando un muro, para que los campesinos suizos no pudiesen romper sus filas. Winkel- 
ried, entonces, ordenó a los suyos que se agrupasen en forma de cuña y le siguiesen. Embistió a los piqueros 
austriacos y extendiendo los brazos cogió todas las lanzas que pudo y cayó acribillado; pero logró abrir brecha 
en las filas enemigas, y por ella entraron los suizos, luchando hasta poner en completa fuga a los invasores. 
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Italia y Austria. A principios del siglo 
pasado, Napoleón obligó al emperador 
austriaco a ceder el Tirol al rey de 
Baviera, que se le mostró dispuesto 
siempre a complacerle. Pero al romper 
los austriacos las hostilidades contra 
Napoleón, los tiroleses, campesinos en 
su mayor parte, se sublevaron a las 
órdenes de Andrés Hófer, que era un 
posadero, y expulsaron del Tirol a 
franceses y bávaros. A consecuencia 
de esta victoria Hófer fué nombrado 
gobernador del Tirol, a fuer de leal 
súbdito del emperador austriaco, pues 
él se negó a reconocer la autoridad del 
rey bávaro, ni la del emperador de los 
franceses. 

El mando de Hófer duró poco tiempo, 
porque habiendo los ejércitos franceses 
derrotado a los austriacos, les fué 
imposible a los tiroleses resistir abierta- 
mente a la fuerza de Napoleón sin otra 
ayuda. Aunque el valiente Hófer se 
ocultó entre las montañas, no faltó un 
traidor que revelara a los franceses el 
sitio en que se había refugiado. Así, 
pues, fué hecho prisionero, y después 
de someterlo a un tratamiento análogo 
al usado con Guillermo Wallace y 
Juana de Arco, se le condenó a muerte 
y se le fusiló como rebelde. Pero la 
resistencia hecha por Hófer estimuló 
el valor de otras naciones de Europa, 
moviéndolas a levantarse contra el 
gobierno de Napoleón, el cual fué 
derrocado al fin, y entonces el Tirol 
recobró sn antigua independencia, por 
la que peleó y murió Hófer. 


HEro"s DE LA AMÉRICA LATINA 


Durante el primer tercio de la pasada 
centuria supieron conquistarse gloria 
imperecedera, como campeones de la 
libertad, en los países de la América 
Latina, animosos e insignes patriotas, 
cuyos nombres ha inmortalizado la 
historia: San Martín, el libertador de la 
Argentina y Chile, general aguerrido 
y victorioso; O'Higgins, digno cola- 
borador del anterior; Bolívar y Sucre, 
que lucharon con tanto denuedo como 
fortuna en Venezuela, Colombia y el 

¿Perú; Artigas, en el Uruguay y regiones 


limítrofes; Hidalgo, iniciador y mártit 
de la independencia de Méjico. A fines 
del mismo siglo se sacrificó también 
heroicamente en aras de la libertad de 
su país, José Martí, verdadero apóstol 
de la independencia cubana, 


LES HÉROES DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS 


En lugar aparte merecen citarse dos 
hombres ilustres que han vivido en 
época muy reciente, pues nuestros mis- 
mos padres pudieron conocerlos. Italia 
es hoy una de las grandes potencias 
de Europa; y entre los personajes que 
más contribuyeron a elevarla a este 
grado de prosperidad, ocupa un lugar 
prominente Garibaldi. En la época de 
su nacimiento, Italia estaba dividida 
en varios estados, sometidos algunos a 
Austria, y gobernados los de la parte 
Norte por el rey de Nápoles, que no era 
italiano. 

Había en el país numerosos parti- 
darios de sacudir el yugo extranjero, 
y que aspiraban además a que Italia 
llegara a ser una nación libre y 
unida. 


A HIJO DE UN PESCADOR, HACE 


DE ITALIA UNA GRAN NACIÓN 

Siendo Garibaldi muy joven todavía 
y experto marinero, como hijo que era 
de un pescador, tuvo parte en un 
alzamiento contra los austriacos. Pero 
aquella tentativa fué sofocada fácil- 
mente, por lo que el joven patriota 
vióse forzado a refugiarse en la América 
del Sur. También allí intervino en las 
frecuentes guerras nacidas del estado de 
agitación del país, y llegó a ser famoso 
guerrillero, cuyos soldados estaban dis- 
puestos a seguirle hasta la muerte. 


Al cabo de algún tiempo regresó a. 


Italia, y habiéndose preparado una 
nueva revuelta, Garibaldi reclutó 
hombres prestos a luchar y que le 
seguían con fe ciega por el entusiasmo 
ardiente con que defendía su causa. 
Pero todavía no eran bastante fuertes 
para rechazar el dominio austriaco; y 
el veterano y patriota guerrillero hubo 
de embarcarse para los Estados Unidos. 
De allí regresó no mucho después, y 
habiendo sublevado a los pueblos del 
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Napoleón obligó al emperador de Austria a ceder uno de sus territorios montañosos denominado el Tirol, al 
rey de Baviera. El pueblo se sublevó contra esta resolución, y Andrés Hófer, que era un posadero, capitaneó +: 
a los campesinos tiroleses contra los franceses y bávaros. Fué hecho prisionero y fusilado por los franceses. 


po AA Ss a” es MECA 

Italia se cuenta hoy entre las grandes potencias de Europa, pero hace unos cincuenta años estaba dividida 
en varios estados, sometidos a Austria. Sublevóse el pueblo; y de él surgió el hijo de un pescador, llamado 
José Garibaldi, quien acaudilló a los defensores de la independencia y unidad de Italia, hasta que ésta llegó a 
constituir una nación bajo el rey Víctor Manuel. El grabado nos presenta al monarca saludando a Garibaldi, 
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Norte de Italia, esta vez triunfaron; y 
la península no tardó en constituir una 
nación, merced en gran parte a la 
influencia que Garibaldi ejerció sobre 
los suyos, infundiéndoles su valor y 
entusiasmo, hasta en aquellos trances 
en que su causa parecía desesperada. 


estadista; mas los húngaros le pro- 
clamaron su caudillo. Derrotados por 
las tropas austriacas, Kossuth huyó 
de su país; y no mucho después, con- 
vinieron los húngaros en acatar como 
rey al emperador de Austria, si les 
concedía el derecho de gobernarse a sí 


JOSÉ Dk SAN MARTÍN. 


UIS KOSSUTH LUCHA POR LA LIBERTAD 
DE HUNGRÍA 


Viene en último lugar Luis Kossuth, 
quien concibió el proyecto de libertar 
a Hungría de la dominación de Austria, 
en la misma época en que los italianos 
_ peleaban por su independencia. No 
era militar, sino escritor, orador y 


BERNARDO O'HIGGINS. 


mismos. Otorgóseles lo que deseaban; 
pero, a no dudarlo, esa autonomía se 
debió en primer término a Kossuth, que 
sin embargo de ello, no quedó satis- 
fecho de la concesión. No quería 
pacto nirguno con Austria, y. años 
después murió, no en Hungría, sino en 
Italia. 


a FRE 


SIMÓN BOLÍVAR, 
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